

  




  

    

  








  

    El yuyo es el pasto no domesticado, es el que crece a veces en las rendijas de las paredes, entre los rieles de las vías en medio de las baldosas de la casa familiar. Es una fuerza que no pide permiso y es también en el habla popular algo que se hace para curar un malestar –te hago un té de yuyos-. Probablemente el poema La transformación del reloj, sea el arte poético de Lucas Parera: «Si mirás un reloj/ y mentalmente/ le sacás los números/ y también la aguja de la hora/ y la del minuto/ es bastante divertido/ (tampoco digo muy divertido)/ ver cómo gira el segundero/que ya no es un segundero/ es otra cosa». Los demás poemas ponen en acción esta escena mental de extrañamiento. Como en el genial poema La tira de papel anillado, donde el poema refleja y se pregunta sobre la forma que toma un bollito de hoja que luego se va empezando a estirar de manera inánime, esa fuerza fantasmal que poseen los objetos que han sido tocados. ¿Pero por quién? La búsqueda de lo táctil que lo estrujó puede ser el leitmotiv de esta poesía. La mirada al sesgo, el sonido que todavía no se produjo. Un poeta del acontecimiento inesperado que escribe poemas hermosos.
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